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·CASOS SUÈLTOS. 

I. 

Y sigue la pl'ensa de Madrid tl'a­
tando la cuestion magna, la elcccion 
de 1·ey. 

Periódico bay que lleva su realis­
mo al eslremo de haber convertida 
sus columnas en una especie de esposi­
cian comercial de régios Litiriteros. Una 
reluciente corona sobresale en el mos­
trador: príncipes y duques asoman la­
gaita tras los cristales de los pres tantes: 
ya es el duque de Genova, que danza 
al com pas de un a gerga ini·u teli gi ble de 
fràses fastuosas: ya son los príncipes 
Amadeo y Fe-lipe de Sajonia que rivali­
zan ~ ofrecer su mano à la matrona, 
que con gran recalo ha conservada su 
viudez desde el anterior Seti0mbre. Ya 
es un Coburgo capi tan de artilleria ..... 
ó de dt·agones, que para el.caso poco 
impor\a; ó ya son cualesqUiera·de los 
Çluques, el de Alenzon, el de la•Torre, 
el de Montpensier, el de ...•. en fin, uno 
de los infinitos duques que salen à 
lucir, uno su venerable calva, otro su 
magestuoso porte, ott'O su respetable 
fatuidad, y todos ... sus rnagnas mages­
tades, sus graciosas soberanias y pren­
das sobcranas, a ver si pueden en­
vobar al público español para que 
compre a uno tle ellos la corona del 
mostt'ador, aquella baratija que arro­
·jamos por vieja y carcom1d3¡ del trono 
de los Austiacos y Borbones y que boy 
prelendcn presentar como nueva algu· 
nos falsos artífioes. 

Pcro que tonterial El. p~blico se 
balia en su mayoría apcrèibido dc la 
farsa y pasa por delante de la tienda 
sollando al ver los títeres y la COJ'Ona 
una solemne y estrepitosa carcajadal 

IL 

Lo mas sorprendent~ del cuad~'o 
que acabamos de basqueJar es que sm 
saber como sc han con vi nado las figu­
ras resalta siemprc en primer tét·mino 
la ~oble, la arrogante, la delici ~sa , la 
rnagnanima figura de Montpenswr. 

Mas scamos francos, la cosa lo roc­
reco: C~in 11 es rico y pródigo, y la 
Union liberal que aunquc alga enti ada 
en años es juguétona y coqueta, no 

debe despreciar la ocasion de hechar 
como suele decirse una cana al ait·e; 
Si la preferencia puede valerla por dc 
pron lo unos cuantos dias de jolgorio, 
¿se le habia de exigir un ridíoulo re­
eojimiento? 

¡Viva elrumbo y ya se atendera en 
otra ocasion al patt·iotismol 

Ademàs y soa dicho entre nosotros 
en sect•eto, aquella de España con hon­
ra y lo de la «.democratica:» son dos figu­
ras relóricas, dos hipotesis ¿me entien­
den Vds.? 

La U ni on no puede ni debe ser in­
consecuente con sus ideas. La Union 
no puede ni debe dejar sus antiguas 

.• mañas. 
m. 

¿Pero, y Serrana! No deciamos en 
nuestro número anterior que se trataba 
principalmenle de la elevacion de Ser­
ranofal tl'ono? 

¡Vaya una pregunta! La Union li­
beral tiene entre otras de sus especia­
les cualidades la de ser muy previsora. 
Si no cuadra Montpensiet', Serrana: y 
si no cuadran ni Ser(lano ni Montpen­
sier, para esto se tiene preparada la 
coleccion de que antes hemos hecho 
mél'ito. La cuestion es que el candida­
to sea suyo; de s u gusto, de s u especia­
Iidad. Cada uno vi ve à. su modo y ma­
nera Y. el que no se contenta es porque 
no qmere. 

Qucrer es poder, ha dicho un filó­
so fo y eslo que nadie ha demostt'ado 
mejor que la Union que sea un axioma, 
lo pt·actica el pai'Lido unionista a la ma­
ravilla: pOl' lo mismo lo quiere todo, y 
a su gusto; hasla el candidata: el rey 
como su beslido, a su hechura. 

No hay en esle asunto otra cosa 
mala sino que el sastre es muy antoja­
dizo y a lo mejor cansada dc sufrir el 
humillante mandalo, cojc las tijeras y 
carta por lo sano dcjando con una 
cuarla de narices al que debia recoger 
la prenda. 

IV. 
Pasemos à olra plaga. 
¿Que me tliccn Vds. del impucslo 

personal? Sc dejaràn decapitar los puc­
bios? 

¡Cuan hcrmosos fuet·on los primc­
ros dias dc la reyolucion I El balsamo 

de mil halagueñas esperanzas esparcia 
sus perfumes purificando el ambiente 
de la admósfera; y se aspiraba con afan 
aquel aire poco antes tan inficionado 
por el impuro alienlo de la reaccion, 
y se sentia una especial delicia por lo 
mismo que el cambio era tan ines­
perada. 

La melodia de los cfwticos patrió­
tièos subia como nuve misteriosa à di­
sipar las nieblas que cual restos de la 
tirania vagaban aun sobre el horizonle, 
y todo se volvia conciet·lo y armonia 
en la pall:ia dc los Cids y de los Padillas. 

Al magico grito de ¡LlBEllTAD J se 
babian unida, ECONO~lÍAS, IIONRA., i des­
truccion de lo existente! ¡abl),jo todos los 
despotismos! ¡abajo los consumos 1 

Y no babia uno solo que no hiciera 
t~les invocaciones, desde los generales 
gue desembarcaran en Cadjz hasla el 
ultimo habitante d~ la aldea. 

Y por cslo respiraran henchidos de 
esperanza y alegria los cor~zones to­
dos y llovian bendicienes de lodos los 
pueblos en pro de la revolucion de 
Setiembt'e 1 

v. 
¡ ABAJO LOS coNsmros I 
Grito magico y halagüeño, uno de 

los que babian derramada mas con­
suelos en el corazon del pueblo. Pedian 
su cumplimiento no solo considet·acio­
nes de justícia y de moralidad, sino el 
estado económico del país, la situacion 
verdaderarnenlc aQicltva del contribu­
yente y del productor. Todos dijcron 
pues, ¡ abajo los consumos I 

Mas los hornbres de Estado no se 
curan dc pec¡ucñeces y como ya lenian 
el ejemplo del 54, se digeron ¿t¡ue im­
pol'ta u na pi'orncsa mas ? Ya I agra re­
mos en el congreso una mayoría disci­
plinada y habil que sabrà resistit' toda 
clasc dc sugestiones <lcmagógicas, v 
harà enlendet· al pucblo que lq mas pà­
triótico y sobt·e todo lo mas edificante, 
es el pago dc crecidas conLribuciones. 
Nucstt·os dtputados se com·onccl'àn de 
cllo facilmcnlc por el número dc nó­
minas à coume cada Hn de mes, y 
formando una cohorlc compacta como 
un solo bomurc, y a sabràn enconll'ar 
el medi o de su plir el nombt·c odi ad o 
de la contt·ilucion y la forma odiosa y 
repugnanlc del pago. 
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Pecho al agua y clamemos tod(Js 
por la abolicion de los consumos boy 
que hay marejada. Mañana direm os no­
sot¡·os; ¡ derrama ó capitacion ! ó Jo 
que es Jo mismo; DOSCIENTOS ~11110-
NES POR IMPUESTO PERSONAL. 

VI. 
¡Pobre Españal 
Se haco una revolucion, sc con­

mucven los cimíenlos del edificio so­
cial, se derrama sangre de hijos de la 
palria ¿ y quieren Vds. decirme para 
qué ? 

Si al mesó al año se renuevan las 
llagas y los vicios, si se reproducen 
las iniquidades, para que Jas revolu­
ciones? Si se resucitan los impucslos 
mas odiosos, para que tan costosos sa­
crificios? 

¡ Ay Madrid que caro cues las I ¡ Y 
siempre fiamos en tí la salvacionl 

La tirania, es cicrto, sc visLe ropa­
jcs difc¡·cntes y algunas veces suele 
ponérselos tan vistosos que logra ofus­
cur al mas lince; ¿pero no hay medio 
de descobrir que no es oro siRo oropel 
lo que rcluce? 

Examinemos el trajc de la situacion 
boy; y que se nos diga puesta la mano 
sobre el corazon, si es esta la Espafta 
con honra, Ja España con economías, 
la EspaÏla regenerada. 

Madrid continua siendo el merca­
do dó se espende la semilla dc Ja COJ'­
rupcion; el foco de impura y falsa luz 
~e d?ndc parlen los ray os quo dcbicran 
IlurnJnar, pero que ofuscan y cnnegrc­
ccn la conciencia del país. 

No, no hay pues que fiar en Ma­
drid: Mad!'id no puede cambiar: ncce­
sila oro, muclw oro, el net·vio, la san­
gre de Jas provincias y como respira 
todavia la inficionada admósfera de la 
ex-córte conserva aun del organisme 
de aquella institucion, vicios que por 
fuerza han de ser un invencible obs­
Làculo à la marcha de la Libcrtad. 

VII. 

¿Donde se ballarà pues la tahla de 
salvacion? 

Para nosotros no es dudoso, y boy 
por fortuna no lo es tampoco para un 
gran número de los que ayer no pen­
saban como nosolros. Hay ya muchos, 
muchos progresislas que sc han pasado 
a flUCStl'O campo y van a pelear a nues­
tro lado pcl'laRepública federal. Nues­
tro pa1·tido, extrañado del poder y ar­
rojado basta por algunos de la esfera 
del dcrccho, ha i do cada dia agrandan­
ào sus dominios, en términos que boy 
las rhuchcdumbres en todas partes 
aclaman la República federal con en­
tusiasmo y hasta como el único reme­
dia posible. 

Sus rnismos contra¡·ios nos dan ca­
da dia nuovas armas con sus intempe­
rancias y ridicula conducta. Como si 
prcsidicra a todos sus aclos el don del 
dcsacicrlo, no solo de las esferas ofi­
c.ialcs no parte una medida fructífera, 
stno que en cada localiuad preparau el 
lcncnü pam nuevas derrolas del mo­
na,·qui::;mo, juslificando el predominio 
dc las masas republicanas. 

AQUI ESTOY. 

No temais pues, correligionarios: 
La república se balla ya entre nosa­
tros: no tardarà en darse a luz radian­
te de alegria con el lriunfo, para dicha 
~el pueblo y asombro de los extran­
Jeros. 

ALBERTO CAMPS. 

LOS PROGRESISTAS. 

Desde el manifiesto aquel que llamamos 
de coalicion que fh-maron todas las eminen­
cias de los tres partidos liberales que hoy 
constituyen el Poder, y que nos han becho 
una Constitucion democratica, dicho sea con 
permiso del diputado Alat·con, qué de cosas 
no se han dicho de los republicanos I Se 
nos ha llamado rcaccionarios que esuíbamos 
vendidos al oro de doña Isabel de Borbon, 
anarquistas, atrabiliar·ios y no se qué de co­
sas m:ls; se nos ha dividido y subdivídido en 
una série de partidos, que apenas si com­
prendemos lo que querian decir; se nos lla­
ma Socialistas, Individualistas, Comuuistas, 
Libre-ca mbistas, Pr· o teccion is tas, Un i tari os 
y Federales, Republicanos serios, y Repu­
hlicanos jocosos: y los Progresistas se llaman 
¿:i que no saben nqestros lectores como se 
Haman? Se llaman ..... Progresistas. Ni Ca­
banillas, ni Cuvier, ni Macé ni ninguno de 
los naturalistas modernos podr·ian definirnos 
lo que es un progr·esista; de es tos serespodria 
decirse de lo que se dice de Dios: no se defi­
ne y se compr·ende, y asi como de és te deci­
mos que Dios es Dios, de los progresistas po· 
demos decir que son progresislas. Esto no 
obstante podremos dividirlos en dos catego­
rías. Progresistas de la lbe1·ia grande y pro- , 
gresistas de la lberia eh ica, y to dos tienen 
ciertas cualidades caractcrísticas por las que 
se les conoce que son progresistas. 

Los progresistas de la primera categoria 
son conocidos por su pronunciado abdóroen, 
por el modo de accionar cuando hablan, por 
el chaleco blanco que suelen usuen Vt!rauo, 
y muy especialmente por el tono magistr·al 
que usan cuando se dirigen a la segun<la 
categoria, que parecen que les dicen ¡,bl3, me 
esplico? 

Los de la segunda categoria, m:ís modes­
tos en su porte, y en su trage, son conocidos 
por la forma del bigote, todos lo tieneo recor­
tado horizontalmente; suclen usar una ame­
ricanita que quiere llegar à la categoria tle 
gaban pero que el rubor no lo per·mite pasar 
de cierto tamaño para poder admirar la es­
belta figura de qnien le lleva; el pantalon 
suele ser de boca de campana y de boca de 
trabuco en los mas, y todos sin distincion 
suelen usar un os derechos individuales sobre 
que descansa la soberania popular. 

El leflguaje de los progresistas es todo lo 
uniforme que puede desearse; son muy pocos 
los que discurTen, lo dejan al tr·abajo de sus 
san tones quienesse encar~an de proponedos 
lo que m:is les conviene; eflos, los màs, rlicen 
que nos conviene un rey sin m:is razon que 
cuando lo dice D. Fulano que es ministro: y 
como sa be m:ís que nosotros, ser a verd ad, y al 
ver que en es to, todos, si o distincion de cate­
gol'Ía, tienen la mania de decir· que nos con­
viena un rey, me acuerdo de otra que tenia 
un cura de un pueblo, próximo al mio, tJUe 
no hace al caso nombrar y que la voy à refe­
rir para que llegue :i noticia de nuestr·os lec­
tores. 

llabia un cura, como digo, que tenia la 
mania de decir que sonaba un cascabel den ­
tro de su cabeza; donde quiera que veia un 
amigo. a él se dirigia y le consulta ba, des­
pues de habar hecho un par de oscilaciones 

de derecha a izquierda, sobre si oia ó no 
un cascabel que tenia metido en la cabeza; 
los amigos que esto oian, no hacian mas 
que mirarlo de arriba a abajo y le abando­
nabao despues de habel'!e hechado una mi­
rada compasi\'a y una sonrisita algun tanto 
sardónica. 

Mi huen cur·a, no compr~ndiendo lo que 
aquella sonrisa significaba, no desistia de 
su empeño en que tenia un cascabel metido 
en la cabeza. 

Consultó a todos los médicos de lrJS pue­
blos limítrofes, y todos, cua! mas, cua! me­
nos, le aconsejaban que desistiera de tal 
empeño, que se ocupara de otros asuntos 
de mas importancia que le distrajeran de 
aquella mania; pero él erre que erre en 
sus trece, empeñado en que tenia un cas­
cabal en la cabeza y que se lo habian de 
sacar. Dió la casualidad que un discípul<t 
de Galena, de esos que si no saben mucha 
ciencia saben al menos el arte de vivir, llegó 
a sentar sus reales en el pueblo que habi­
taba el cura; saberlo este y present:irsele, 
todo fué oLra de un momento; la primera 
visita que hizo al Galeno fué para decirle 
que ten ia un cascabel en la cabeza y qu~:: 
él se lo sacar·a, puesto que todos sus co­
legas se habian negad•> a tal operacion. Mi­
rarlo de bito en hito, pulsarlo, mandarle 
mover la cabeza y ap licar el oido todo fué 
uno, y que satisfaccion no fué la del cura 
cuando oyó decir· que era verdad que tenia 
·un cascabel en la cabeza pero que era muy 
difícil sacal'lo por ser una operacion al'l'ies­
gada y esponerse :i perder la vida. El cura 
que esto oye, pr·efiere esponerse à perder· la 
vida antes que los amigos dijeran que no 
era ver·dad que teuia el cascabeL Aplazaron 
la opel'ac iou para el siguiente dia, tiempo 
que necrsitaba el profeSOJ: para ponerse de 
acuet·dg con algunos compañet·os que le 
habian de auxi liar· en su tt·abajo y resolver 
el problema de sacar el cascabel. 

Hicieron gran des preparativos, se es­
tendieroo sobre dos mesas algunos aparatos 
de los que hêlbitualmente uc:an los médicos 
en tales casos; se encargó à la ama, porque 
tenia ama, que tt·ajera ventfajes y apósitos, 
y se le ir~:lndó al cura que se dispusiera con 
Dios por si no fuera todo lo feliz que se de­
seaba la operacion que se iba à llevat• a cabo. 
Así las cosas, le vendaron la cabeza, cu­
briéndole los ojos, y le hicier·on bastante 
presion basta que lc causaron Jolor, y en 
este momento, Je hacen una cisura ó herida 
en la ft·ente por cuya hel'ida empezó à echar 
algunas gotas de sangt·e que iban à la que 
tenia preparada en nna ajofaina, oprimiéo­
dole mas y mas cada momento, hasta que 
se oye decir la sacramental palahra \~ya sale, 
ya està aquí, ya se vé, ¡¡ ya esta f u era 11 en el 
momonto cdtico que tl! buen Galeno deja 
caer de su mano un honito cascabel que 
habia comprado por la mañana y que lle­
vaba prepar·ado al efecto. 

Qué satisfaccion tan inmensa no fué la 
del eura cuaudo vió que él era el único que . 
decia verdad, cuando hablaba del cascabel 
y que so le reian los amigos; todo eran elo­
giòs y plac·ernes pat·a el afo r·tunado médico, 
que con tan buena suerte habia llevado :i 
cabo tamaña empresa; si en él hubiera eon­
sistido quiza se hubier'a atrevida :i canoni­
zarlo ó quiz:i à pr·oponerlo, pero era un cura 
de un pueblo y muy poco podia hacer por 
él; le dió las gt·acias y le recompensó como 
pudo, sin volver mas a acordarse de tal cas­
cabet, basta que un dia, ya habian pasado 
algunos años, se habló de Ja ciencia que te­
nian los médicos jóveues y especialmonte 
de aquel que le habia sacado t::l cascabel, 
cuando todos los de aquella tierra negaban 
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que tal cascabel tuviera en la cabeza; oirl•J 
los amigos y echarse à reir fué una c~sa i.ns­
tantanea, y como nunca falta un am1go tm· 
pertinente que dice mas de lo que debe, 
tampoco le faitó al ~ura q~ien le conta~a del 
rnedio que se habum vahdo para qUltarle 
aquella manía; pararse el cura, miraries cat·a 
à cara, concentrarse en sí mismo, dar un 
paso de oscilacion de d~recha a izquierda, 
y decil· que tenia un P.ascabel en la cabeza 
fué una cosa instantànea; toma el camino de 
su casa, se acuesta en el lecho, menea la 
caheza con alguna violencia, y se muere 
diciendo que tiene un cascabel en la cabe::a. 

Como el cura de mi cuento son los pt·o­
gresistas, tienen un cascabel en la cabeza 
que les sueaa à rey, no bay medio h:íbil de 
disuadil'les de su manía, y se mot·ir:ín di­
ciendo que tiencn ·un rey, aunque nadie le 
encuentr·a. 

MANUEL G. ARACO. 
(De El Otro.) 

No creemos que f;n esta provincia se baya le• 
vantado partida alguna de carlislas como algunos 
periódicos lo asegurao. Esta provincia en el LJ·ans­
COI'&O de algunCls uños ba sufrido una modificacion 
t!XIraon.linal'ia; los diferentes lerrilorios en donde 
antes el carlismo se albergaba, cuentan boy con 
liberales ardientes que predominau por completo 
y hacen muy difícil toda conspiracion y lrabajo 
en senlido absolutista. Taulo cleben baberse con­
vencido de ello los partidarios del Terso que a 
pesar del empnge con que eroprendieron su cam­
paña y lo imporlanle que bubiera sido para su 
ruovimienlo el lener Jevantadas algunas partidas 
-en esfa provincia, no se resolvieron a esta em­
presa lemerosos sio duda del terrible escarmienlo 
que l¿s aguardaba. Ademas desde la revolucicn 
<le Seliembre, el partida r~poblicano con su infa­
ti~able propaganda ba aumenlado de lai modo el 
numero dc defensores de la Liberlad, que boy 
todaltonlaliva de reacciou encontraria en esta pro· 
viocia un muro anle el cua! se eslrellarfa que­
dando dummente castigada. 

COllRESPO~DENCIA DEL AQUI ESTOY. 

Causas independientes a nuestra voluntad 
han hecho que no aparecieran antes en el 
AQm EsroY Jas cat'las que van :í continuacion. 
Recomendamos su lectura, espresion viva de 
la fe y ardiente liberalismo de los que en Sol­
sona militan en las tilas de la Libettad, y nos 
complacernos en que asi salgan los buenos 
patriotas à la defensa de su~ derechos en de~­
agravio de groseras calummas que solo los Sl­
carios de .la reaccion son capaces de imputar. 

Sr. Director del AQui EsToY. 

Solsona 30 Agosto de ~ 869. 

Muy selior mio: El partida liberal de esta ciudad 
ha sido insultada grosera y vilmente por el corres­
ponsal del Dia·rio de Barcelona, y en su justificacion 
se ha enviado à aquel periódico un comunicada fir­
mada por los principales individnos de las diferentes 
fracciones liberales, y de consiguiente por el pnrlido 
en masa, a fin de darle una leccion, y de hacer ver 
una vez mas que contra la reaccion no hay monàr­
quicos ni republicanes, sino liberales. Se incluye 
copia Jel escrito Pn cuestion por considerar de utili­
dad Ja publicacion en su ilustrado periódico, y para 
mayor conocimíento de causa le copio los tres par­
rafos mas cínicos de la correspondencia de Solsona 
a que se contesta en él. No dude Vd. q~e e~ partido 
liberal de Solsona Je agradecera su pubhcac10n, y yo 
en su nombre le doy anticipadamente las gracias. 

De Vd. afectísimo y S. S. Q. B. S. M. 
EnuARDO Fsnua. 

Se Iee en la correspondencia citada: 
eDestruido el somaten, vendria la necesidad de 

armar compañias, cuyos mandos se tienen ya distri~ 
bnillos ..... Formadas las compañias, ocnrriria la ne-

.A. QUI ES~OY. 

cesidad de movilizarlas con pretestos que no falta­
rian; movilizados se las tendria que socorrer ..... y 
11qui empieza el negocio ...... 

:oAdemas los que mandan esas fuerzas pueden sa· 
tisfacer venganzas personales ó encontrar m.otivos 
para prender gentes sospecbos:.ts, que por la intor­
venr.ion de algun amigo ofioioso, y mediante algtt­
na t.1emost1·acian de gratitud, se sueltan antes de 
ser presentades a la autoridad ...... y sigue el ne­
gocio ....... 

• Por fortuna nos hemos hbrado has ta a hora de 
sus servicios, y con ell os de la guerra cÍ\ il que indu­
dablemente hubieran encendido, a pesar de h re­
pugnancia que por ella siente esta pacífica co­
marca ...... :i 

Sr. Director del Diario de Barcelona. 

Solsona 28 de Agosto de ~ 869. 

~luy señor mio: La carta del eo>rresponsal de 
esta ciudad, fecha 22 del presente mes, inset·ta en el 
núm. ~56 del Diario, asi por su intencionaJo len­
guaje, como por las fabs imputaciones que dirige al 
honradísimu partido liberal solsonense, necesita de 
contundonto refutacion en el mismo periódico que V. 
dirige, para que la honra mancillada quedo justifica­
da, y no ignoren los abonades al Dim·io la defensa. 
A esta fio espero satisfara V. mis justos deseos inser­
tando la contestacion adjunta que con otros liborales 
damos a aquella carta. 

Se ofrece de V. atento y S. S. Q. B. S. M. 
EusRniO DB LtovsnA. 

Solsúna 28 Agosto de ~ 869. 

Léese en el Diario de Barcelona, núm. 256, una 
flamante correspondencia de esta, la cua! deja sen­
Iodo, sin el menor género de duda, que su autor es 
amigo intimo y adm!rador del Sr. Macías; enemigo 
irreconciliable de la libcrtad y de los liberales, y de­
fensor sin condiciones del soma ten. Esta opinion li e. 
ne muy sin r.:uidado a los liberales de Solsono; pero 
como al emitirla lo bace lanzando dm·dos emponzo­
ñados con !:1 ridítula pretension de m&ncillar la hon­
ra Je los decidides liberales de esta poblacion, nos 
vemos obligades à escribir unas cuantas línoas, so­
bre la dicha correspondencia, con el úuico objelo de 
que el silencio no fuera interpretada por los lectores 
del Diario como signo de asentimiento à las aprecia­
ciooes que en ella se bacen. 

Que el Sr. Macías sea un jefe simpatico y pru~ 
dente se lo concedemos de muy buon gr11do, pues no 
hemos oido de nadie que sus modales rechazàran a 
quien se le haya acercado, ni sabamos que haya co­
metido ninguna imprudencia. Nosotrüs le creemos 
militar honrado, pundonoroso y entendido, y sin em· 
bargo de que las gentes han dado en dccir que le 
rodean hombres de la situacion pasada y otro$ de 
desconocidos antecedentes políticos, le hacemos la 
justícia de consideraria digno del puesto que ocupa, 
sin que por ello creamos sea una necesidad su per­
manencia en esta para quP. se conserve el órden. No 
se alteró antes de su venida, y esto que los carlistas 
se agitaban ; y no se alteró porque los carlistasfque 
fueron soldados en la guerra de los siete años no 
se preslaron a los planes de la clereciQ que conocen 
por esperiencia, y la buena armonia entro todos :us 
liberales les imposo de tal manera que no secunda­
ren à los levantad os de Vich los varios jóvenes que 
ostentaran boinas y margaritas. A mas; la mision de 
esta sei'ior militar no consiste en reemplazar al Alcal­
de, única autoridad encargada del órden, y sí de 
perseguir à los que hicieran armas en nombre de la 
rellgion y de Càrlos VII contra la Soberania Nacio­
nai.-Conste que no cabe en nosotros el zaherir a 
.dicho jofe. 

El corresponsal dice qne debemos la paz que go­
zamos a no haber armado los !ibera les que lo desean: 
esto es sublime; esto le retrata con sus verdaderos 
colores. Sapa el semejante corresponsal que los libe­
raies de Solsona, republicanos, demócratas y progre­
sistas, devuelven sobre su rostro lan vil calumnia. 
Sepa que los primeres pasos que se dieron para la 
organizacion de los Volantarios de la libertad consis­
tieron en una solicitud al Ayuntamiento firmada por 
veinte y ocho lil:.er:~les, sin distincion de matices, y 
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apoyada por muchos otros. Sepa qul\ la creacion da 
los voluntarios Ja acordó el popular Ayuntamiento 
con Pntera sujecion à las prescripciones del Gobierno 
Provisional, 'fU8 boy dia son Jeyes ds la Nacíon, y 
que este acuerdo fuó apoyado eficazmente por el Co­
mité republicano, por los pr•Jgresistas y demócratas. 
Sepa que los liberales solsonenses nos conocemos 
perfectamente bien para que nos sorprendan los que 
ól falsamente supone lle\'an las infames miras que 
atribuye a los buenos liberales, ya ~ue aquí debe sa­
ber que es íruposiblo que se presente nadie disfraza­
do de patriota. El corresponsal doba, puas, una satis­
faccion a todos y a cada uno de los liberales de los 
indi, iduos tlel Ayunt~miento, P. todos y a cada uno 
de los del Comité rcpublicano, ò todos y à cada uno 
de los demócratas y progresistns ya que se ha permi­
tido ultt·ajarlos; paro ni se la pedimos, ni so Ja exigí­
mos, porque fe despreciamos 

Cante en buen hora alabanzas al somaten: nosotros 
no lo deni!1;ramos; paro como liberales no lo apoya­
mos. Una institucion que la componen por manda­
miento del Capitau general cuantos paguen cien rea­
les de conlribucion, es una instilnrion antilética à la 
democr:itica Constitu..:ion de 1869 «¡ue sanciona los 
derechos individuales y extillgue los privilegios: el 
emputiar una escopeta es hoy volantario y uo obli­
gatorio; y e[ declarar la admision en los voluntarios 
pertenece dcsde 29 de Sotiembro al pueblo por me­
dio de sus municipios, y no ò seis personas delega­
das por el Capítan general. No deben valer hojas de 
ser\'icios: lo que no s11a democràtica se dehe derri­
bar; lo que no sea eminentemcnte liberal no es de la 
situacion. El somaten, hoy, no ticne ,Jefensa, debe 
sustituirse con los Volu111arios de la liber't3ll: bast:~ 
considcror que en él ocupan puestos importantes los 
absolutistas: en Solsona al cabo ó jefe del somaten se 
le se11ala como absolutisla: y si a•¡ue[ es absolutista, 
el sub-cabo es rcpnblirano el somalen es el arco iris 
político por necesidad, y p:.~ra combatir 1::1 reaccion 
nos hemos de unir los libernles puros: la gente ab­
solutista y moderada debon est:Jr en su campo, no en 
el nuostro. La camrana que llomase hoy a los sema­
tanes seria la setial de division en el mismo somaten. 
Quien no lo comprende asi, creemos que tiene ojos y 
no vé. 

Los que hayau tenido la paciencie de entreteoerse 
cou estos mal pergeüados lrenglones, lwbran dedu­
cido facilmente que el corresponsal de Solsona no 
milita en las banderas liherales, y nosotros deLemos 
añadir que aqui conocemos por el indicada t~orres­
ponsal al Hdo. D. Juan Marba, secretorio del gober­
nador eclesià.)tico dc la ex-diócesis de Solsona. 

Eusebio dc Llovera.-Josó Niaria 1\Jontañà.-Pe­
dro Fabra.-Mariano 1\Ioxí.-Pascaal Riu -Eduar­
do Fei'I'er.-Antonio Capella.-Domingo Planas.­
Antonio Pallarós.-José Vantolra.-Juan Guitart.­
Bienvenido Ceriola.-RIJmon Boix.-Juan Llohis.­
José Llord y Capella.-Tomas VendrelL-Juan Fi­
gueres.-Por Joan Mimó à sn l'llego Juan Gnitart. 
-Benito Circuns.-Pedro Trelliaó.-Por Antonio 
Costa a su ruego José Costa.-Ramon Botet. - Juan 
Soler.-Baldirio Soler.-Manuel Sabi.-Por Estéhan 
Sarola a su ruego Juan Sollll'.-Por Miguel Pla a Sll 

ruego .Manuel Sabi.-1osé Coleii.-Còrlos Llord. 

Sr. Director del A or r EsTov. 

Cervern Lo Setiembre ~ 869. 

Mi estimado correligionario: Acahamas de entrar 
en el mes que la Espa1ia, por la gracia de Dios, no 
por la de los hombres, vió desapareccr con :~plauso 
general una de las plagas mas t'OtldOrlls que puedan 
brotar de Ja tiorra. Se hondió una hija llamada de 
cien reyes, cuyo IÍtulo se le apropia ba para dar m.1s 
fuerz~ à su roder, y para que ol pueblo, aun cuando 
no hubicse motivo pura ello, la acatara y respelàra 
como a un ideal santo y puro que injerla su bien­
estar. Mas los aduladores que siempre vi,en obceca­
dos; los cortesanes mas oficiosos que qnisieroo diri­
gir a aquella Scriora por el camino del cielo; esa 
ponzoria de los salones de los palacios que viven de 
los sudores del pueblo, que da! pueblo soñ sus for­
tuoas y sus intereses y que debiondo al pneblo su 
b1enestar, en buena compensacion, Je hnmillan, le 
maltratan y le desprecian; se aunó con la aristocra-
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eia del clero concertando el 1'nodo -de llevar la eon­
ciencia de oqnena dama; y como los uno~ ntmCa han 
ejercido la Ollbleza y los rayos del sol jamas han 
alumbrado pureza en sos bogares, y los otros, ciegos 
y apa!tionados en nna idea contraria a la eslablecida 
por nuestro Redentor y que todo lo coltivan menos 
lo buP. no y lo sanlo, ambos fiJtllentaron el descrédito 
de oua manera vergonzosa del trono que aqttella ocu• 
pllra, !abrando su roina para erigir el terror con la 
haroa, el espanto con la Inqnisicion, y la miseria con 
el aumento de las cabalas. Pero como lodo coneiarto 
fnsado con la mala fé da un l'eS'Uitado contrario al si­
ttie!flro plan urdido con damna intencion y sale por 
la m11no de la Pr.lvideocia frostrado, consigaióse la 
desgracia de la persona qae lo secundó y de aquí 

. la desaparicion para siem¡rre de la monlll'qnia Bor­
bónica en Espalia. Aflora se !rata de restablecerla 
para alar de nnevo al pueblo y ponerle la mordaza, 
y este, c1ue conoce sn poderio y sabe la actitud que 
debe tomar, a bnen seguro que no se dejarà enga­
ñar de nuovo, y con el ausilio de los hombres que 
en su empresa dobsn guiarlo y que ban acreditada 
sobar hacorlo con desinterés, nobleza y fé, sab!'à 
sostener so soberania y no parmitira el entroniza­
miento de un poder que le humilie contra su volun­
tad y en monoscobo cle los sacrificios empleados para 
conquistar la libertad y su autonomia. 

Ya que por algunos se desea nueva monarquia, 
'Venga esta por Ja voluntad del pueblo, no por la de 
un determinado nómero de ciudadanos, sino por la 
dol mayor número de todos. No sirve decir que en • 
las Constituyentes està el pensamillnto general de la 
Nacion, porque si bieu fueroo producto del snfragio 
universal, hay qua tener en cuenla que diferentes 
dipuh1dos salieron elegidos ofreciendo à sus comi ten­
tes lo que despues ban ohidado y desatendido, y 
mírese esto hajo el prisma que se quiera, nunca po­
drà sostenor~e qne la eleccion del nuevo monarca sea 
por la voluntad general del pueblo, y para que asi 
fuera y se constituya esta inslitucion de la manera 
sòlida que es debida, llebè \lamarse a ello a todas las 
ciudodanos, pueslo que todos, de nn modo ú otro, 
l1an de vouir obligados à sn sostenimiento. Todo lo 
qoe. asi no s"a, nunca puedc ser legitimo y esta es­
puesto a veuirse abajo causando perjuicws à un pue­
blo que por sus costum bres, su indole y su natura­
Jeza esta destinatlo a ser regido, segon sus propias 
inspiraeiones, que son las que en sí lleva la república 
federal, con Ja cual podr-a desaparecer la carcoma 
del pneblo que aun se conserva, por la gracia de 
cua tro que han podido !tOStener la resurreccion de un 
rey que jamàs pensarà en la felicidad de sus vasallos; 
calificativo que repugna emplearlo por ser denigrants 

·en todos conceptos. 
Qoe la luz del sol nos ilomine it todos, y que las 

manos que levantan el pan sagrada, no se tirran c•m 
sa ogre de nuestros hermanos como acaba de presen­
crorse en la última intentona carlista venida por la 
santa y democràtica idea de Jesucristo. 

Suyo sn buen amigo Q. B. S. M. 

•• 
JU4l'i EST.A.I'iY. 

SECCION DE NOTICIAS. 

Al mal"iscal de campo D. Gabriel Baldrich 
se lc presenlaron ayer el lilulado brigadier car­
lista José Vila, cinco cabecillas y 53 facciosos que 
vagaban dispersQspor las demarcaciones de Vich. 

'fo 

* * El P1tente de Alcolea dice que segun nolicias 
ollciales, se espera en Paris a D. Carles de Bor­
bon, que òesesperado ya de su loca empresa, 
abandona la frontera. ,. 

* * 
. Ya s1:1 ba concedido la licencia que el ayunla-

mtenlo de Zaragoza venia con n-raode empci'ío . I t> 
gest~oo~n( o p~ra proveet·se de las armas cuya 
fabncac10o habta contralado dicha corporacion. 

'fo 

* * Combatiendo la candidatura del duque de 
Génova, dice la Reforma: 

El Sr. Olózélga, que no descansa un momenlo 
para proporèionarnos un amo y señor que baga 

AQUI ESTOY. 

la felicidad de està boérfana rlerta, ba dirigído sa 
catalogo dlpftlmatico al irnberbe doque de Génò­
va, y cree que puede contar Coll tm rey libcl'àl 
para Espafia. 

Si la familia a·eal pimnootesa es coosecuente 
con su historia, como no 'J'Uede dudarse1 tal vez 
dentro de poeo tie.mpo ~ arropenliriAn los qae 
trabajan por eolocar an el trono de esta oacion ttn 
r.ey pi:liDODlés. 

Càrlos Alberlo, despues de conspirar con lodos 
los revolucionarios de ltalia, los llevó al paHbulo 
cuando subió al lrono, y en 1823 formó parle de 
Ja invasíon francesa para arrebatarnos la liberlad. 

.El Régalantuomo ba siJo liberal mientra11 asi 
!e eonvenia a sus ambiciòsae mit•as. Boy lque la 
unidad esta formada, y que de rey lributario se 
ha elevado a sobcrano de una nacion de 26 mi­
Bones de habi!anles, ba cambiado radicalmenle, 
y buena muestra de ello presenlan las persecucio· 
nes conlra la prensa liberal italiana y extranjera. 
¿Podria csperarsc qne un retoño de semejante 
raza, sostuviera iocólumes en en España los prin­
cipios proclamados por la revolucion de setiem­
bre? ,. 

* * 
El domingo se presentaron en Castellon a las 

auloridades, y fueron delímidos en la carcel 31 
io1ividuos de las eslinguidas faeciones, que uní­
dos a los 24.4 que ya lo habiao heoho antel'ior­
menle, forma o un total de 275, de los cua les oo 
han espedido lpa-se a 102, quedando en dicbo dia 
detenidos en el eppresado estableoimieolo 173, 
entre los que figurau dos hijos de Galiodo qne se 
presentaron el domingo. 

... 
* * 

Díoese que en la conferencia babida entre don 
Càrlos de Borbon y Cabrera este le ba aconseja­
do que no baga una seguoda intenlona, y que 
espere a la consliluciou del pais; en cuya época 
debe renunciar a los derechos evenlnales a la 
corona, l'econocer a los hecbos consumados y so­
melerse a la voluntad de la nacion. 

'fo 

* * 
Ha llegado a Madrid el diputado republicano 

Sr-. Ganido. 
... 

* * 
Cot-respondèncias de Paris confirmau el becho 

asegurado por el telégrafo de que D. Carlos de 
Borbon piensa dirigirse àAlemania, adonde ya ha 
ido su esposa. Es posiLivo que ha despedido a 
todos sus ayu.dantes. 

'fo 

* * 
Ha resullado falsa la nolicia que circuló anle-

ayer sobre aparicion dA una parlida carlista en 
Fomols, pueblo de la provincia de Lérida. 

Se preseoló en el club republicano del distrito 
del Consejo el siguicnte tema. 

En el caso de proclamarse la república uni­
taria por el gobierno ó por la mayoria de las 
Córles, ¿qué deLera hacer el partido republicano 
federal? 

El viernes próximo a las nueve de la mañana 
se empezara a discutir esta proposicion, pudiendo 
tomar parle cuantos ciudadanos quierao. 

,. 
* * 

En la mañana de boy ba llegado a esta ca-
pital el Sr. Ruiz Zorrilla, ministro de Gracia y 
Juslicia. 

Tambien ban Jl egado en el mismo lrdn varios 
diputados, entre los que hemos visto a los Sres. 
D. Crislinv Marlos, D. Emilio Castelar, D. Ru­
perto Fernandez de las Cuevas y D. Segismundo 
.Moret. ,. 

* * 
Recibimos la siguienle carta: 
El general Prim y las personas que le acom­

pañan han llega do a Vi eh y. 
,. 

* * 
La Iberia escita a los progresistas para que 

orgaoicen sus huestes, rcstabll'ciendo losantiguos 
comités y basta so junta nacional. Dcspues de de­
clarar nuestro colega esle deseo,que parece pese 

rar el de apariar so parliilo dè la codcilia'cion t 
la caalicion, añàtle: 

A nies de lerminar, déber nuestro es consignar 
una aclaraciol'l, a fio de prevenir inlerpt·etaciones 
lotcidas: al tlirijirnos al pnrlido progresista, nos 
dirijimos a todos aquellos que. amantes cinceros 
de la libertad y de la revolocion de senembre, 
aspiran al establccimienlo en España de una mo­
narquía dem;;cratica que garantice par·a en ade­
Jante los derecbos individuales, el órden y là 
Justícia. 

De las anteriores palabras podiera dèJu'cirsè 
que la Iberia pl'elende bacet de la mayoría mo­
n:irqoico-(lemocraUca nn Solo partido que babria 
de. ser progresisla. 

• 
* * 

S&gun caria qoe tenemos a la vista , en Vich 
se ha lenido once dias iooomunicada a una Seiio~a. 
acusuda de cal'lisla, sin recibirla declaracion. Si 
el Juez de primera instancia de dicba ciudad no 
ba podido proporcionarse tada l"ia nn ejemplar de 
la nueva Conslitucion, le parlicipamos que en esta 
capital se venden a dos cuartos. 

,. 
* * 

IIemos sabido, y tcnemos mucho placer en 
-consignar! o, que el "Cenlro republioam>-federaln 
ha abíerlo una suscrioion a favor de los obreros 
que han quedado sin ll'abajo con molivo de las 
actuales huelgas. 

* * 
Anteayerseinaoguró en!la vecina villa deG•·acia 

UD dSpaCÏOSO local destinado a Ja instruccion y 
recreo de la clase obrera. A mas de un baile se­
samanal, habra gabinele de ,leclut·a. clases de 
arictmélica, geometria dibujo, gramatica caste­
llana y latina pat·a los sócios que quieran mandar 
sos bijos, salisfaciendo por lodos concep los la mó­
dica canlidad deseis ¡·cales men¡:;uales. Celebraodo 
mucho la aperlura de tan impot"tanle estableci­
mienlo, y no dudamos que la numemsa clase 
obrera de la vecina vi\la sacundara dignamenle 
el filaotrópico pensamiento de :~us iniciadortls. 

ANUNGIOS .. 
COLEGIO DE r: ~ .. 2." ENSERANZA 

Y ACADEMIA MERCANTIL. 

E&talTledido en "lli. calle Jlfayor , núm. 80 , piso l. 0 

I,.tRIDA. 

Este Colegio admite internos y media pensionis­
tas para la enseñanza primaria, y preparaoiones es­
peciales . 

Los internos satisfacen por manutencion y toda 
asistencia 1.0 dur<os mensuales. 

Los medio pensioni.vtas 6 duros id. 
Ademas de Ja enseñanza del Colegio, se da par­

ticularmente é independièntemente de esta, otra en­
señanza especial à cargo del Director de esta sec­
cian. Queda abierta la inscripeion basta el 20 del 
corriente admitiéndose basta el número de U cole­
giales; 6 internos y 6 medio pensionistas. 2-6 

Clase especial de parvulos agregada 
al Colegio de i. • y 2. • enseñanza de 
Lérida, calle Mayor, 80, principal. 

Se admiten los nilios desde la edad de tres at'ios. 
Estos alumnos pagaran solamente:~ Ors. al!mes y po­
dran e;;tar siete horas diarias en el Colegio. 2-6 

Lérida: Imp. de José Sol é hijo. 


